
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PROYECCIÓN SOCIAL UNIVERSITARIA EN SALUD 

Además de las actividades docentes y como parte de sus actividades misionales, la 

Universidad desarrolla acciones de extensión e investigación, las cuales son el 

fundamento de la proyección social institucional.  

En este sentido, la Facultad de Medicina de la UN, debe tener una presencia destacada 

en mínimo cuatro escenarios: 

- Los Institutos, Centros, laboratorios, HUN, Escenarios de Práctica, etc. en los que 

diversas actividades en salud y bienestar llevan la presencia de la universidad hasta los 

pacientes, familias y comunidades, lo mismo que a trabajadores y colaboradores de 

dichas organizaciones. 

- Las Instituciones del Estado, en las que debe participar y liderar el debate y las 

decisiones de política pública y gestión en los temas relativos a la Salud y la Educación 

sectorial, tanto a nivel nacional, como territorial. 

- Las actividades, empleos y territorios en los que los egresados se desempeñan, 

nutren y sustentan el prestigio de la Facultad.  

- Los procesos de Consultoría, Asesoría, Educación, Capacitación y Formación 

continua, entre otros. 

Aunque estas acciones se han desarrollado, con frecuencia su continuidad, contenidos 

e impacto resultan variables e intermitentes, ya que pareciera que responden 

mayormente a contactos, intereses y aspiraciones legítimos de algunos integrantes de 

la facultad, y no a un esfuerzo institucional debidamente gestado, orientado y 

potencializado; dicho de otra manera, es relativamente más frecuente que inviten a 

“personas específicas de la facultad”, que a la “facultad”. 



 

 

 

Esto tiene dos riesgos, de una parte, la desinstitucionalización del proceso, ya que 

cuando quienes tienen la “cercanía” se retiran o pierden su posición, el “vínculo” se 

pierde; y de otra, la exclusión de una parte de los miembros de la facultad de estas 

acciones, con la consecuente sensación de que estas actividades están “reservadas” a 

un selecto grupo de integrantes de la comunidad académica.    

En investigación, la perspectiva resulta similar: hay importantes trabajos en ciencias 

básicas, clínicas y de salud pública y colectiva que se evidencian en el número de 

grupos y publicaciones, patentes y en los resultados de las clasificaciones. No obstante, 

quienes los lideran y realizan suelen sentirse “solos y a contracorriente”, ya que 

perciben que, a nivel de facultad, los trámites previos al proyecto y durante su 

ejecución son excesivos, complejos, confusos e innecesarios: una verdadera “carrera de 

obstáculos”. Además, el acompañamiento y soporte desde la facultad, para todo el 

trabajo y esfuerzo investigativo, suele ser mínimo e irregular.  

Así las cosas, se propone eliminar barreras y considerar la pertinencia de seguir 

apoyando proyectos de corta duración e impacto, y en su lugar generar mecanismos 

que faciliten la institucionalización del apoyo integral a la gestión a los grupos que 

hacen proyección social e investigación en la facultad por un periodo de entre tres o 

cuatro años, con compromisos concretos de generación de nuevo conocimiento, 

desarrollo tecnológico e innovación, formación de talento humano y apropiación 

social de los beneficios de la academia.  

 

JUNTOS PODEMOS FORTALECER LA GENERACIÓN, ANÁLISIS, APROPIACIÓN, 

ADAPTACIÓN, INCORPORACIÓN, USO, EVALUACIÓN Y RENOVACIÓN SOCIAL DEL 

CONOCIMIENTO COMPARTIDO A NIVEL LOCAL Y GLOBAL 

 


